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SANTIAGO DE CHILE.- Gabriel Valdez estaba a punto de ser expu lsado de 
Chile, en febrero pasado. La orden habla sido dictada. Una f iltración oportuna 
permitió conocer la decisión, tomada por la creciente peligrosidad pol ítica de 
Valdez. Permitió también, invitar a la reflexi ón a quienes en el gobierno 
hablan resuelto castigar la reunión de 500 dirigentes democristianos con el ex 
canciller de Eduardo Freí, convertido hoy en el supremo dirigente de esa ten­
dencia política en Chile y también en el único hombre capaz de aglutinar las 
diversas fuerzas opositoras. La decisión fue enmendada y Valdez se quedó en 
Chile. Tanto se comprendió la situación que la semana pasada, en un desayu­
no con periodistas chilenos, en declaraciones off the record (que no obstante 
circularon en Santiago) el propio Pinochet anunció que no expulsarla al anti­
guo secretario general adjunto de la ONU. "Eso es lo que !quieren - aseguró 
el Qolpista- . pe~ro:::..:,:n;:,o~lo;:::ha;.::::.r::::..é'...:' ·--=----~==--------.10-=....I!L 

Se reterfa a Pinochet a los once mmantes -uno de los 
cuales es Valdez- del Manifiesto Democrático con que la 
oposición, que no está oficialmente tolerada, respondió al 
propio general. 

El once de marzo, al cumplirs~ dos años de la promulga-
ción de la Constitución que le d1o la mayor_su~a de poder 
personal consagrada jamás en docu~~nto j~rfd1c? alguno, 
Pinochet ratificó su decisión .de perm1t1r la v1genc1a sólo de 
una democracia a su gusto . Tres dlas después, el 1~ de 
marzo, se produjo este acontecimie~to cent~al en, la histo­
ria del seguro retorno a la democracia· en Chile .. Lfderes de 
un amplio espectro partidario (liberales, radicales, d~­
mocristianos y socialistas) no sólo expresaron su prop1a 
concepción de la democra~ia, en sentid_o opuesto .a ~ de 
Pinochet, sino que evidencJaron el_ cammo q_ue segu~rá la 
recuperación del terreno democrátiCO en Ch1~, me~ 1an~e 
una vasta alianza de partidos. Aunque no f1rma nmgun 
representante del Partido Comu~ista, resulta claro para 
todos que las principales fuerzas VIables en este moment? 
en el lejano país austral son las representadas en el Mani-
fiesto . . : 

1 Es llamativo que lfderes de derecha trad1c1ona , como 
Hugo Zepeda y Julio Subercaseaux, aparezcan_ al lado de 
socialistas como Julio Stuardo y Ramón S1lva Ull~, 
equilibrados por Valdez y Patricio Alwyn , de la dem~ns­
tianra. Entre otras cosas, eso significa que l_os_ pa~1dos 
prohibidos han superado la etapa de las recnmmac1ones 
mutuas, en que se acusaban de haber dado pie al golpe de 
1973 o de haber sido cómplices de él . . , . 

Este Manifiesto no es la primera expres1ón publica de de­
sacato al régimen . Meses antes sur~ió el Pr~en, Pr?y~cto 
de Desarrollo Nacional, una reumón tamb1én vanopmta 
de antiguos y actuales dirigentes. . _Su posición importa 
porque representa una suerte de esc1s1ón en la dere~ha ~o­
bernante. Proden ha sugerido cambios en la Const1tuc1ón 
que involucran el re_le:--o d~ _ Pino~~et, como parte de u~ 
movimiento de trans1c1ón CIVICO-mlhtar . Ese proy~cto ha~~ ­
do acogido no sólo por líderes 'políticas sino también por je ­
fes sindicales . Otros sectores laborales tampoco se reca~n 
para expresar su distancia del gobie_rno. Arr:nando Leteher, 
secretario general de la Confederacló~ Nac1~nal de ~mple ­
ados Electrometalúrgicos y Automotn_ces, dlj~ por ejemplo 
ante el mensaje de Pinochet : "El Presidente d1o a e~tender 
que las únicas alternativa~ p_ara el país son este gob1erno o 
el marxismo. Estas aprec1ac1ones no me _gustan, por cua~­
to los trabajadores tienen la democracia como alternat1 -
va" . _:_ _____ _ 

Pero sm u a donde mayormente está consolidada la 
oposición a Pinochet es en la Iglesia , la Católica y la de 
otras confesiones cristianas . Si bien desde el momento 
mismo del golpe, el clero chileno se opuso a los excesos de 
la dictadura , es claro para todos que cohonestó el cuartela ­
zo.Apenas dos días después de la traición a Allende, el co­
mité perma nt- r:~e del episcopado chileno confió "en el 
patriotismo y el desinterés que han expresado los que han 
asumido la difícil tarea de restaurar el orden institucional y 
la vida económica del país , tan gravemente alterados", fra ­
se esta última que entrañaba una severa censu ra al? Unidad 
Popular. 

Hay sin embargo una gran distancia entre aquel 13 de 
septiembre y el 13 de marzo de este año. Ese domingo se 
leyó en los templos de Santiago una reprimenda del carde ­
nal Raúl Silva Henríquez al gobierno . El cardenal habló de 
incompreñsiones y persecusiof1es sufridas por la Iglesia. 
Su vicario, que además se encarga del Vicariato de la Soli ­
daridad que tanto ha trabajado por preservar los derechos 
humanos en Chile puntualizó las cosas : "un estado de 
emergencia debe ser de emergencia y no de diez años". Y 
aunque trató de restar importancia al carácter crítico que 
en este momento reviste la relación entre el gobierno y la 
Iglesia , lo ratificó en último término: Este momen:o, dijo, 
"no es ni más ni menos difícil . Siempre hemos ten1do uno 
que otro problema. (Las relaciones) están más difíciles en 
el sentido que antes tenramos más fluidez de conversa ­
ción, que en este momento prácticamente no tenemos". 

La expulsión de tres sacerdotes, acusados de subver­
sión condujo las cosas al extremo de que los superiores de 
las Órdenes a que pertenecen los sancionados, demanda ­
ron la excomunión de las autoridades que vejaron a los 
clérigos . Acaso a ello, y a otras circunstancias, :;e deba el 
cambio de actitud del gobierno ante otros dos sacerdotes, 
detenidos el24 de marzo tras la marcha impedida por la po­
licía , y que fueron liberados al día siguiente ., quizá no fue 
ajena a ese gesto el que uno de estos dos ult1mos curas, 
Pablo Fontaine, sea hermano del presidente de la Confede­
ración del Comercio y la Industria, y de quien hasta hace 
poco tiempo dirigió El Mercurio, el diario que tanto contri ­
buyó al golpe y ahora pr_QQone una s_glución aperturista . 


